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VIDA Y OBRA DEL ARTISTA CANARIO CARLOS MORÓN

El presente trabajo de investigación responde a la demanda social de
revitalizar y dar a conocer a las generaciones actuales la polifacética per-
sonalidad artística de Carlos Morón. Para ello, se pensó que lo más con-
veniente era la realización de un trabajo monográfico sobre su peculiar
biografía y heterogénea obra que abarcó el retrato, la pintura mural, la
de historia, el paisaje, bodegones, costumbrista, escenografía, escultura
y el grabado.

This paper aims at giving a response to a social demand of revitalizing and spre-
ading the knowledge among current generations about the multifaceted artis-
tic personality of Carlos Morón. In order to fulfill this purpose it was considered
more convenient the acomplishment of a study on his peculiar and heteroge-
neus work which encompassed the portrait, the mural painting, historical pain-
ting, landscape, scenery, sculpture and engraving.

PRESENTACIÓN

Este artículo es un adelanto de los
primeros resultados de la Tesis
Doctoral de la autora. El objetivo de
éste es dar a conocer a un artista
canario no conocido por la mayoría
del público de las islas.

INTRODUCCIÓN

Carlos Morón es uno de los
artistas canarios del siglo XX
con más proyección internacio-

nal, pero casi desconocido para la
mayoría del público. Su desconoci-
miento quizá ha venido dado porque
era un artista al que no le interesaba
llamar la atención, unido a que vivió
en un momento en que no estaba de
“moda” la figuración y mucho
menos el retrato, especialidad en la
que destacó. La burguesía y la noble-
za eran sus principales clientes, lo
cual le proporcionó el volumen de
trabajo necesario para vivir. Aquellos
llegaban de todas partes del mundo
para ser retratados. En otras ocasio-
nes, los mismos desplazamientos del
artista para alguna exposición o
algún evento, le proporcionaban los
encargos. Tal era el volumen de tra-
bajo, que la lista de espera abarcaba
períodos de hasta dos años. Incluso el
mismo Sha de Persia le invitó a su

coronación en 1967 con la intención
de que le hiciese un retrato.

Celina del Carmen
Batista Falcón

Fig.1: Retrato de Dña. Lucía Álamo,
1984.  Óleo sobre lienzo. 
184 x 88 cm.  Colección privada. Las
Palmas de Gran Canaria.



El estudio de su obra es una asig-
natura pendiente necesaria para colo-
car a nuestro artista en el lugar que se
merece dentro de la Historia del Arte
Canario del siglo pasado, hecho
necesario para conocer y recuperar
parte de los signos de nuestra historia
artística.

El problema principal con el que
me he encontrado ha sido la escasez
de bibliografía existente, por lo que he
tenido que recurrir a las fuentes orales
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y al rastreo en hemerotecas como prin-
cipal fuente de información.

BIOGRAFÍA

Carlos Morón Cabrera nace el 22
de diciembre de 1921, en el barrio de
Vegueta de Las Palmas de Gran
Canaria. Sus primeros estudios los
realiza en el Colegio Viera y Clavijo, y
el bachillerato en el San Antonio de
Padua.

A los catorce años, dando mues-
tras de una gran maestría, realiza su
primer óleo, un retrato de su abuelo,
el eminente médico de la capital don
Casimiro Cabrera. Obtuvo a los quin-
ce años el primer premio en un con-
curso de carteles anunciadores de la
“Fiesta del Libro” en Las Palmas de
Gran Canaria. Con notable éxito, en
1941 tiene lugar su primera exposi-
ción individual, que acoge el
Gabinete Literario de Las Palmas de
Gran Canaria. Este mismo año mar-
cha a Madrid para aumentar sus
conocimientos en pintura en la
Academia de Bellas Artes de San
Fernando. Concluye esta etapa en
1944 y es elogiado por artistas de la
talla de Vázquez Díaz, Zuloaga y
Solana. Aprovecha su estancia en la
capital para retratar a gran parte de la
burguesía y la nobleza madrileñas.

En la exposición de artistas cana-
rios realizada en este mismo año en el
Museo de Arte Moderno de Madrid
presenta cinco obras: cuatro retratos
y una obra costumbrista ("La vieja de
los tunos"), la cual fue adquirida por
el museo tras la exposición. Este cua-
dro lo podemos contemplar actual-
mente en el Centro de Arte Reina
Sofía.

Al obtener en su graduación exce-
lentes notas fue becado en Roma
para la realización de la decoración a
la manera clásica de cinco “stanzas”,
pertenecientes a la Embajada de
España en Italia. Para ello realiza una
serie de angelotes de estética nove-
dosa (de dos razas distintas), recal-

Fig. 2: Retrato de Dña. Margarita Bordes. 1976. Óleo sobre lienzo. 120x193 cm.   
Colección particular.  Las Palmas de Gran Canaria.

Fig.3: Duraznos,  1987.  Óleo sobre lienzo.  58,5 x 71 cm. 
Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria.
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La relación del pintor con
personajes importantes
en los años 50 y 60
queda patente en la
vasta correspondencia
que poseía. Gran parte
de esa documentación ha
desaparecido o permane-
ce en colecciones 
particulares.

cando con ello el carácter abierto y
cosmopolita del canario. En 1951
asiste Morón a la Bienal Hispano
Americana de Arte celebrada en
Madrid. Aporta varios retratos y los
dos primeros cuadros correspondien-
tes a la serie “Poema de La Vida”:
“De Réquiem” y “Vida Triste”, que
son reproducidos en el ABC con el
comentario de Camón Aznar en el
que compara a Morón con el maestro
italiano del siglo XVIII J.B. Magnasco.

La relación del pintor con persona-
jes importantes en los años 50 y 60
queda patente en la vasta correspon-
dencia que poseía. Gran parte de esa
documentación ha desaparecido o
permanece en colecciones particula-
res. No obstante, podemos acercar-
nos a esta vertiente de su vida, la
repercusión internacional, gracias a
los testimonios que suponen las innu-
merables entrevistas en periódicos
nacionales y de las islas. Un ejemplo
destacado lo constituye la invitación
del Sha de Persia para asistir a su
coronación en 1967, hecho del que la
prensa se hizo eco por el interés de la
monarquía en el momento así como
la propia importancia de Carlos
Morón en el panorama cultural de la
época. Era un hombre muy culto, con
grandes conocimientos en medicina,
anatomía y química provenientes de
su padre un eminente médico de la
capital. Además, se informó sobre
grafología y psicología. Era un artista
a la manera clásica desde el punto de
vista de su amplia preparación.

Obtuvo el merecido reconocimien-
to en su tierra y, aun queriendo pasar
desapercibido, fue nombrado hijo
predilecto de la ciudad de Las Palmas
de Gran Canaria en 1995, bajo la
alcaldía de D. Emilio Mayoral. Vivió en
una buscada soledad sin que le falta-
ra la valoración de su círculo, lo que le
proporcionó el volumen de trabajo
necesario para subsistir en unión de
su amor por la pintura. Esta pasión
por pintar queda reflejada en su últi-
ma entrevista concedida a un diario
días antes de su fallecimiento, con-
cretamente a La Provincia en la que

cuenta que no pintaba para satisfacer
sus necesidades básicas lo hacía por-
que “... es que si no pinto me muero”
(Ayala, M. (1999): “Carlos Morón,
retratista: Tengo hambre de pintar...”,
La Provincia, pág. 18).

En esta soledad nunca triste trans-
curren sus últimos días, hasta que, el
4 de septiembre de 1999, en silencio
le sorprende la muerte.

ANÁLISIS DE SU OBRA

Disciplinado por la Escuela de San
Fernando, los acabados de sus retra-
tos son perfectos. Huye de la simple
pincelada, lo cual refleja, por ejem-
plo, en el acabado de las manos.
Asimismo, no desarrolla una pintura
meramente testimonial, de modo que
Morón nos transmite en sus trabajos
el interior del retratado y logra en sus
telas la afirmación de la espirituali-
dad. El rostro humano que Morón
plasma en sus lienzos es portador de
sentimientos y da testimonio de un
estado anímico, efecto que, entre

Fig. 4:  Nácar. 1945. Óleo sobre lienzo. 53x53 cm. Colección 
particular. Las Palmas de Gran Canaria.



otras razones técnicas, viene determi-
nado por los colores que utiliza, (Fig.
1 y 2). Para trasladar a su pintura el
aliento íntimo del retratado, Carlos
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Morón realiza previamente un análisis
de su personalidad. Subraya su esme-
ro por la expresión, que concreta en
la mirada, en los ojos llenos de inte-
rioridad, transmitiéndonos así su
reflexión sobre el ser humano, sobre
los aspectos más profundos de éste.
Sus representados cuentan con una
historia y experimentan situaciones
concretas que nuestro artista ha sabi-
do captar y transferir.

En los retratos de Morón predomi-
na la actitud elegante, con novedosos
escorzos. En el alargamiento de los
cuellos hallamos la influencia de
Néstor y el modernismo (entre estos
dos pintores fluyó la cooperación,
hecho constatable en la abundante
correspondencia existente entre
ellos). El detallismo lo expresa el artis-
ta en los vestidos y en los movimien-
tos de las telas. Las calidades táctiles
de éstas o de las frutas, por ejemplo,
que nos muestra voluminosas y cerca-
nas al espectador, evidencian el realis-
mo de sus composiciones (Fig. 3 y 4).
Aunque Morón manifiesta predilec-
ción por el retrato, su maestría en las
artes plásticas le permite abordar con
acierto obras de todo tipo: religiosas,
costumbristas, composiciones, mari-
nas, de temas históricos, murales,

Fig. 5: Cabrero, 1990. Óleo sobre lienzo. 73 x 54 cm. 
Colección particular.  Las Palmas de Gran Canaria.

Fig. 6: Derrota de Van der Does. 1959.  Óleo sobre lienzo. Capitanía General de 
Canarias.  Sta. Cruz de Tenerife.

Los paisajes de Morón discu-
rren desde la alta montaña, los

riscos escarpados del centro
isleño, hasta la costa rasa.

Además de un alto realismo
demuestra en todos ellos su

paz interior.
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escenografías, etc. Sus obras costum-
bristas, escaparates de la vida cotidia-
na, cuentan con una gran plasticidad
y realismo en las figuras, las cuales
reflejan en su expresión el equilibrio
entre el esfuerzo del trabajo y cierta
disposición al júbilo (Fig.5).

Fig. 7: Nacimiento, Óleo sobre lienzo, 75 x 60 cm.   
Colección particular.  Las Palmas de Gran Canaria.

Fig. 8: Retrato de D. Manuel Ley 
Vela-Hidalgo,1958.
Carboncillo/papel, 62 x 50 cm.
Colección privada.  
Las Palmas de Gran Canaria.

Fig. 9:  Retrato Orlando Hernández,
1983, 30 x 22 cm.
Colección particular,  
Las Palmas de Gran Canaria.

Los paisajes de Morón discurren
desde la alta montaña, los riscos
escarpados del centro isleño, hasta la
costa rasa. Además de un alto realis-
mo demuestra en todos ellos su paz
interior. Colores ocres y terrosos; fríos
azules para el cielo y el mar. Un mar
generalmente en calma, pero que
viste de nubes y tinieblas cuando
irrumpen en el paisaje las acciones
violentas del hombre, reforzando así
la tragedia implícita en la batalla. La
naturaleza, por tanto, forma parte de
las acciones del hombre; es el decora-
do donde se desarrollan las acciones
del Hombre, como ocurre en la obra
de temática historicista donde se
refleja el desembarco de Van der
Does (Fig.6).

Maneja nuestro artista una pince-
lada ágil, no en vano prefiere pintar
del natural: ello explica esa impronta
que confiere a sus obras. Raras son
las ocasiones en que se sirve de foto-
grafías y aun en estos casos precisa
casi siempre de una visita directa que
le permita lograr ese halo de vida tan
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Fig. 10:  Parranda. 1984. Carboncillo sobre papel.  28 x 40 cm.
Colección particular.  Las Palmas de Gran Canaria.

característico. A tal extremo llega esta
necesidad que, por no contar con la
pose definitiva, deja inconcluso el
retrato del Obispo de la Diócesis de
Canarias, Ramón Echarren.
Sirviéndose de este método, y tras un
trabajo de algo más de un año, con-
cluye el tríptico procesional de "La
Virgen de las Nieves" de Agaete.
Aunque su obra la dedicó con pre-
ponderancia al realismo por su nega-
tiva a la abstracción, se le critica su
dedicación retratística a la nobleza y a
la alta burguesía, en un momento en
que predominaban otros movimien-
tos artísticos. A pesar de ello, la uni-
versalidad de Carlos Morón es indis-
cutible, avalada, como hemos adelan-
tado más arriba, por encargos que
provienen de ambas orillas del
Atlántico: Nueva York, Los Ángeles,
Nicaragua, Puerto Rico, Argentina,
Suiza, Italia, Alemania, Dinamarca,
Reino Unido, Irán, Japón...

Morón era un artista figurativo en
unos momentos en que la abstrac-
ción estaba “de moda”, esto solo le
interesó como experiencia, como ele-
mento decorativo para él era otro
modo de encontrarse con la pintura
(Ordieres, L. (1972): “La pintura en

primer lugar...” Diario de Las Palmas,
pág. 12). Experimentó con ella, jugó
con el cubismo y con la simplicidad en
el dibujo, por medio del cual, con
escasas líneas, era capaz de una gran
expresividad (Fig. 7).

Dibujos

Como hemos dicho, Morón pose-
ía un buen dominio de la técnica del
dibujo, su herramienta es la simplici-
dad de la línea. Usando el carboncillo
o el lápiz realiza un gran número de
retratos como el aquí representado
de Don Manuel Ley Vela-Hidalgo
(Fig.8). También los podemos ver en
las portadas y contraportadas que
diseñó, junto a ilustraciones para
libros de escritores canarios contem-
poráneos, entre ellos Orlando
Hernández, con el que colaboró
varias veces (Fig. 9 ).

En las ilustraciones emplea un
dibujo muy esquemático. Además,
usando este método, encontramos
una variada temática que va desde
paisajes, obra costumbrista (Fig.
10), mitológica, religiosa, arquitec-
tónica, etc.

Los dibujos de asunto costumbris-
ta destacan en el centro de la escena:
personajes de campo, hombres forni-
dos por el duro trabajo, tipos canarios
en actitud festiva o en las labores de
la tierra. El marco donde se desarrolla
la acción no está definido, lo cual es
una invitación al espectador para que
lo ubique, para que imagine ese
lugar.

Escenografías

También nuestro artista realizó
innumerables escenografías para tea-
tro y cine, particularmente para la
película Tirma (Paolo Moffa, 1954),
con las actuaciones estelares de
Silvana Pampanini y Marcelo
Mastroianni, cuyos decorados diseñó
con rapidez, precisión y profesionali-
dad, bajo la supervisión del director
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del filme y del artista y amigo Sergio
Calvo. La película estaba basada en la
obra teatral del mismo título escrita
por el canario Juan del Río Ayala.

Entre las escenografías para obras
de teatro destacamos las realizadas
para El Barbero de Temisas (de Orlado
Hernández, representada en 1962),
Tierra de Cuervos (del mismo autor,
llevada a escena en el verano del
siguiente año), Silvestre (de Juan del
Río Ayala, representada en el Teatro
de Arte de Las Palmas), Enrique IV (de
Pirandello, estrenada en 1969),
Prometeo y los Hippies (de Orlando
Hernández, marzo de 1970) y Teo
juega al tenis con las galaxias (de
Orlando Hernández, mayo de 1974).

Son de destacar los decorados de
tronos o de iglesias para las fiestas
patronales de Las Palmas de Gran
Canaria o de la Semana Santa de
Vegueta, además de ilustraciones
para libros, carteles y programas de
obras de teatro.

CONCLUSIÓN

Carlos Morón es un artista de ins-
piración clásica, que destacó por su
calidad pictórica, consiguiendo sus
mayores éxitos como retratista. A
pesar del predominio de obra pictóri-
ca también cultivó otras artes como la
escultura, la restauración de obras
antiguas, e incluso la literatura.
Carlos Morón es un artista tan com-
pleto y cuidadoso que no sólo se pre-
ocupa de la composición sobre el
lienzo, sino también del contorno,
siendo él mismo quien diseñaba los
marcos para sus obras.

Asimismo, destaca por el realismo
en las texturas de los objetos, refle-
jando al detalle no solo el cuerpo del
retratado, sino también su personali-
dad. La luz y el color unido a un pre-
ciso dibujo hacen que sus obras sean
espectaculares, dan la sensación de
estar vivas y parecen que nos hablan.
Fue poco reconocido entre el pueblo,
pero muy valorado entre la nobleza y

burguesía realizando para ellos todo
tipo de encargos. Esto me hizo pensar
que quizás se le considerara un artis-
ta vinculado al régimen político que
gobernaba el país, pero esto queda
revocado al encontrar corresponden-
cia con un conocido independentista
canario, en esos momentos preso
político, que le daba las gracias por
haber firmado un manifiesto para
que las autoridades le devolvieran su
libertad.

Aún no he conseguido saber por
qué no se le ha valorado en las islas
pero nuestra intención primera de
devolverle al lugar que se merece
dentro de la historia del Arte en
Canarias del siglo XX, se va consi-
guiendo poco a poco. De momento
existe este artículo.
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